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631-13 FABRICACIÓN PB LikDBn.LOS Y TEJAS M PEQUBEÁ ESCALA, 

(Small Scale Brick an Tilo Making). 

AtB. Soarlc. 

90s "CEHAiUC AGS", 102, fobrero 1950, 

La cuestión do montar una poquona instalación para la manufactura 

do ladrillos y tojas presenta algunas características especiales que merecen 

tenerse en cuenta. Como punto de partida, hay que toner prosente quo las -

grandes fábricas pueden obtonor sus productos a'un precio que, grosso modo, 

viene a ser la mitad del precio do costo do los mismos ladrillos y tujas ob­

tenidos en una tejera pequeña, do forma que la competencia, si tenemos sola­

mente en cuenta ósto, os prácticamente ilusoria» Sin embargo, si analizamos 

detenidamente el caso llegamos a la conclusión do quo os posible, o incluso 

rentable, el montaje de una modesta instalación de carácter eminentemente lo­

cal. Hay que tener en cuenta, en primor tóraiino, que el transporte de los -

ladrillos y sobre todo de las tojas es franoamonte incómodo si so quieren -

evitar roturas (aparte del costo), lo cual concede una superioridad decisiva 

a las fábricas montadas on las proximidades do los contros do consumo. Estos 

contros pueden serj por ejemplo, los distritos rurales o ciertos barrios pró­

ximos a una gran capital, en los cuales se ostón construyendo gran número do 

oha],ots, hoteles y pequeñas casas„ Esto puede representar un periodo do su­

pervivencia do la pequeña fábrica de 15 ^ 20 años, lo cual es mds que sufi­

ciente para la arnortiaaciôn. Tambión podría considerarse como cmplaísamiento 

óptimo para una instalación modesta aquól on que hubiese posibilidad do recu­

perar desperdicios do carbón u otro combustible an&logo a precio do saldo. No 

dobomos olvidar que el costo del combustible representa el capitulo mds impor 

tanto en una tejera. Finalmente, y tambión en apoyo do nuestra tesis, hay -

que recordar que las grandes fabricas no manufacturan algunas variedades GBp£ 

cialos do ladrillos^ talos como los do parnnionto, tejas finas para techados -
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etc» Estos productos finos pueden ser, en algunos casos, la justificación 

do la instalación modesta. Debemos hacer la salvedad de que muchas do las 

condiciones enumeradas, anteriormente no sor&n aplicables, en general, a los 

paises europeos, sobre todo si recordamos ol rftpido crocimionto de algunas 

ciudades y pueblos de América» 

Otro caso favorable para el montaje de una instala,ci6n pequeña es 

aquél en el cual no se trata de obtener grandes beneficios sino solamente -

"cubrir gastos". Esto puede parecer absurdo a. primera vista-j pero se dan -

casos en que entidades, técnicos, e incluso particulares, están interesados 

en realizar experiencias fabriles con plantas-piloto, para adquirir el nece­

sario entrenamiento y sacar consecuencias científicas o tôcnico-eoonômicas. 

Respecto a la fabrico-ciôn en sí, no pueden darse más que algunas g£ 

neralidades pues las condiciones de los yacimientos^ disponibilidades do com­

bustibles etc. suelen sor tan variables que scx̂ la inútil pretender fijar tal 

o cual sistema» 

Si la arcilla, se encuentra naturalmente en forma húmeda o en esta­

do plásticoj pueden seguirse dos directrices s O secar el material en un dese­

cador rotatorio y fabricar luego las tojas y ladrillos mediante un propeso -

semiseoo o tratando la pasta en ostado plástico-consistente, o por ol contra­

rio, añadir más agiia (si es preciso) para obtener una masa blanda y seguir el 

proceso plástico, empleando una máquina para moldeo o extrusión, es decir, una 

galletera, con los consiguientes aditamentos de cortadora de alambre^ etc» -

También puede seguirse, en este último caso, ol procoso de la pasta blanda y 

hacer un moldeo do las tejas y ladrillos "a mano"» 

Teóricamente, es más barato dosecar la arcilla y .luc.r;o fabricar los 

ladrillos que seguir el método citado en segundo lugar. Sn efecto, el secado 

de las piezas verdes dá lugar a numerosas grietas y roturas, obteniéndose pi£ 

zas invendibles, con las consiguientes pérdidas. En contra del primor proce­

dimiento está la dificultad de controlar debidamente el secado do la arcilla 

hasta el gi?ado de humedad deseado» Si las condiciones climáticas son adecúa-
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das (muchas horas do sol, vientos, atmósfera soca) ol segundo procedimiento 

dobe ser proferido sin discusión, porque el secado do las piezas antes de en­

trar on G1 horno resulta sumamente cómodo, fácil y barato* Si se hace preci­

so emplear un secadero artificial, no dobe olvidarse que se necesitan, en nú-

Ljoros redondos, 203 kg, do carbón para secar un millar do ladrillos, lo cual 

puedo constituir una seria desventaja para el proceso « 

Las arcillas y esquistos difieren ampliamente en cuanto a su compo­

sición y propiedades, requiriendo, en algunos casos, la adición de arena u -

otro matorial no plástico, do îiodo que no os posible dar normas para la pre­

paración del crudot ^ 

Sn cuanto a la maquinaria a emplear -cuestión fundamental- lo mfts 

práctico es montar uno o más paros do rodillos trituradores sobro un moacla*-

dor do doble ojo, que posea una boquilla adecuada. Si el material contiene 

piedras hay que disponer los separadores adecuados. Si hay granos do caliza, 

los rodillos tienen que ostar rauji- juntos para deshacerlos lo xa&B posible. Con 

algunos tipos de arcilla ol empleo do galleteras do vacío, para el desaireado 

do las pastas, es siempre conveniente* Ni que decir tiene que las máquinas -

dé hacer ladrillos tipo "Universal-' que contienen todos los accesorios ñeco*-

sarios, cumplen a maravilla las diversas finalidades de una tejera, 

para cortar las piezas, el autor recomienda montar una mesa corta­

dora de alambre manejada a mano o con motor. Las piezas cortadas so llevan 

al secadero artificial o, siempre que ello sea posible, a unas explc^nadas -

convenientomento dispuestas para el secado al aire libro• Tambión dSt normas 

para la fabricación en el caso do emplear ol proceso do la masa pl&stica oon 

aistonte. 

En cuanto a hornos, no hay que pensar en los modernos de marcha con̂  

tinua. Para pequeñas producciones so prefieren los discontinuos, los cuales 

son cargados y dosonhornadoB mediante trabajo intermitente, construidos, en 

ocasiones con ladrillos verdes (no cocidos) y empleando un sistema do ventila^ 
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ciôn para provocar cl tiro, on lugar do chimonoa. Est os hornos puoden mon--

tarso y desmontarse con facilidad o incluso trasladarlos do lugar cuando las 

circunstancias do la cantora o del morcado consumidor lo requieran, Claro -

os que el trabajo con ostos tipos do hornos os muy onoroso (trabajo nocturno 

y posado^ etc.) y repercuto dosfavorablomento en los costos do producción. 

ÏÏO debemos olvidar nunca que una instalación ladrillera con una producción 

inferior a 3.000.000. do piezas por ano roquiora una sobi'ocapitalización, que 

no siempre podrá lograrse. 
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